
 
San Vicente de Paúl 

19 de julio 
 

Introito: Salmo 91.13-14,2 

l justo crece como la palma, y se eleva como el cedro 

del Líbano plantado en la casa del Señor, en los atrios 

de la casa de nuestro Dios. Sl. Bueno es alabar al Señor, y 

cantar tu nombre, ¡oh Altísimo! . Gloria al Padre...El justo 

crece… 
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Colecta 

h Dios, que para evangelizar a los pobres y promover el 

decoro del clero, has fortalecido al bienaventurado 

Vicente con un ardor verdaderamente apostólico; 

concédenos, que honrando los méritos de su vida de caridad, 

sepamos también aprovecharnos del ejemplo de sus virtudes. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
 

Epístola: 1 Corintios 4.9-14 

ermanos: Hemos sido entregados como espectáculo al 

mundo, a los ángeles y a los hombres. Nosotros somos 

necios a cause de Cristo; vosotros sois sensatos en Cristo; 

nosotros somos débiles, vosotros fuertes; vosotros sois 

honrados, nosotros despreciados. Aun en esta hora sufrimos 

hambre, sed, desnudez; somos maltratados y vivimos 

errantes, y nos agotamos trabajando con nuestras propias 

manos. Se nos insulta, y bendecimos; se nos persigue, y 

sufrimos con paciencia; se nos calumnia y consolamos. Nos 

hemos convertido en las barreduras del mundo y hasta el 

presente en desperdicio de todos. No os escribo estas cosas 

para sonrojaros, sino que os amonesto como a hijos míos 

muy queridos en nuestro Señor Jesucristo. 

 

Gradual: Salmo 36.30-31 

a boca del justo derrama sabiduría y su lengua expresa 

la justicia. . La ley de su Dios está en su corazón, y en 

sus pasos no hay indecisión. 

 

Aleluya: Salmo 111.1 

leluya, aleluya. . Dichoso el varón que teme al Señor, y 

se deleita en sus mandatos. Aleluya. 
 

Evangelio: Lucas 10.1-9 

n aquel tiempo: Designó también el Señor a otros 

setenta y dos discípulos y enviólos dos a dos delante de 

sí a todas las ciudades y localidades a donde él había de ir. Y 
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les decía: La mies es abundante, y los obreros, pocos; rogad, 

pues, al señor de la mies que mande obreros a su mies. Id, 

mirad que os envío como corderos en medio de los lobos. No 

llevéis bolsa, ni alforja, ni zapatos, ni saludéis a nadie en el 

camino. En cualquier casa en que entréis, decid primero: 

“Paz a esta casa”; y si allí hubiere un hijo de la paz, sobre él 

reposará la paz vuestra; si no, a vosotros se tornará. Quedaos 

en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que allí hubiere, 

porque el obrero tiene derecho a su salario. No andéis de 

casa en casa. Y en cualquier ciudad donde entréis y os 

reciban, comed lo que os pusieren, y curad los enfermos que 

en ella hubiere, y decid a las gentes: el reino de Dios está 

cerca de vosotros.  
 

Ofertorio: Salmo 20.2-3 

h Señor!, en tu poder se alegra el justo, y salta de gozo 

por tu protección; tú le has colmado los deseos de su 

corazón.  

 
Secreta 

e ofrecemos, Señor, este sacrificio de alabanza en 

memoria de tus santos, por cuya intercesión, confiamos 

vernos libres de los males presentes y futuros. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 

 
Prefacio: Común 

n verdad es digno y justo, equitativo y saludable que en 

todo tiempo y lugar te demos gracias, Señor, santo 

Padre, omnipotente y eterno Dios, por Cristo nuestro Señor. 

Por quien los Ángeles alaban a tu majestad, las 

Dominaciones la adoran, tiemblan las Potestades, los Cielos 

y las Virtudes de los cielos, y los bienaventurados serafines 

las celebran con igual júbilo. Te rogamos que con sus 

alabanzas recibas también las nuestras cuando te decimos 

con humilde confesión... 
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Comunión: Mateo 19.28-29 

n verdad os digo, que vosotros, que habéis abandonado 

todas las cosas y me habéis seguido, recibiréis el 

céntuplo y poseeréis la vida eterna. 

 
Poscomunión 

onfortados con la comida y bebida celestial, te rogamos 

humildemente, Dios nuestro, que nos fortalezcan los 

ruegos de aquél en cuya conmemoración las hemos recibido. 

Por nuestro Señor Jesucristo... 
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